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DE  LOS  ARCHIVOS  DE  LA  CONGREGACIÓN 
 

 

 

 

 

 
“HACE  100  AÑOS” 

AÑO 1904 

 

 

 
▪ La Iglesia celebra el año jubilar de la Inmaculada Concepción, a los 50 años de la proclama-

ción  del dogma por Pío XII el 8 de diciembre de 1904. 

      Tendrán lugar predicaciones y celebraciones durante todo el año en honor de la 

      Virgen María. M. M. Marie Célestine propone que se le ofrezca « una corona  de  

      doce diamantes, la de las virtudes practicadas, mes a mes, con generosidad”. 

 

▪ Los Anales dicen poco “en estos tiempos en los que no se puede decir nada”. Relatan las ce-

remonias religiosas, los viajes de las Hermanas, los acontecimientos del colegio. 

      En cambio, las circulares, cuando pueden ser enviadas, informan a la Congregación 

      del desarrollo de los “asuntos”.1 

 

▪ En julio, el decreto de supresión de la enseñanza de las congregaciones, abre un periodo  

      de incertidumbre para las comunidades. 

 

▪ El Noviciado deja Auteuil para trasladarse al Val y allí descubre con emoción la historia reli-

giosa de la antigua abadía. 

 

* 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1 Desarrollo del proceso para cada casa, registros e inventarios por parte de las autoridades civiles. 
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El año comienza con “el asunto Consolata” o “el asunto de la Chilena” como titulan los periódi-

cos. Se trata de S. Marie Consolata de Jesús, nacida el 3 de marzo de 1873 en Valparaíso, que entró 

el 8 de diciembre de 1891 en Niza. Tomó el hábito el 13 de abril de 1894 y pronunció sus primeros 

votos en Auteuil el 12 de mayo de 1895. Desde entonces, vivió “asociada” a la comunidad sin haber 

hecho votos perpetuos. 

Vista su situación financiera, la de su familia, y su rápida muerte en Auteuil el 13 de octubre de 1903, 

se suscita. por parte de la prensa anticlerical, una campaña difamatoria contra la Congregación. Se la 

acusa de haber envenenado a la hermana para hacerse con su herencia.2 

 

 

Enero 

 

El 15 d enero, tiene lugar en Auteuil una gran pesquisa. 

                       He aquí el relato hecho entonces por las hermanas, bajo el título de:  

“Historia de la perquisición” 

Merece ser reproducido para saber lo que se vivió en aquel momento. 

 

El 15 de enero por la mañana, hacia las 9, nos telefonearon del periódico La Croix para que miráse-

mos la última página de ese diario; encontraríamos una información que nos podría interesar. En 

efecto, con fecha del 14 : “ El Sr. André ha reunido esta tarde a los jefes de la Seguridad y les ha 

dado la orden de registrar un convento, no se sabe cual”. Nuestra Madre y M. Marie-Catherine pusie-

ron inmediatamente manos a la obra para hacer desaparecer todos los papeles comprometedores. Una 

maleta, preparada desde hacía días, que contenía los cuadernos del Consejo, Capítulos, etc... esperaba 

una ocasión para el Val Notre Dame. Esa misma mañana, a las 10, el Sr. Huelin se presentaba para 

llevar nuestros recados a Bélgica y se llevó nuestra preciosa maleta. El trabajo de precaución siguió, 

se rompieron papeles, se quemaron cartas, se pidió a cada hermana que hiciese una revisión minucio-

sa de los papeles que tuviera; las hermanas coadjutoras encontraron escondrijos inesperados para 

poner en seguridad las cartas de sus familiares. Las hermanas de la portería recibieron la orden de 

vigilar a los que llegaran, de tener todas las puertas cerradas y  avisar si cruzaba la puerta exterior 

algún personaje sospechoso. Llegó el mediodía sin alerta, y lo mismo la cena y el recreo; N. Madre 

vuelve a su despacho y viene M. Marie Catherine. 

- Madre, ¿tiene cartas que escribir o puedo irme a hacer lo mío ya que seguro ha pasado la 

        hora de las pesquisas? Ya no vienen hoy. 

       -       No haga ni lo uno ni lo otro, siga poniendo orden en sus papeles. No estamos del todo 

               seguras. 

       -      ¿Lo cree usted así, Madre? 

M.Marie-Catherine se queda con los ojos abiertos. Y haciendo un acto de fe, vuelve a sus papeles. 

Cada una trabaja por su lado. No habían pasado cinco minutos cuando la Hermana de la puerta entra 

precipitadamente en el despacho de N. Madre, diciendo:  

- Madre, ¡ahí están!. 

- ¿Cuantos son?. 

-  Por lo menos cuarenta, el patio está lleno 

 Nuestra Madre encomienda su alma a Dios y a Nuestra Señora, avisa a M. Marie-Catherine pidién-

dole que termine lo antes posible lo que está haciendo, mientras ella va a recibir a esa horda de bárba-

ros a los que quiere afrontar ella sola. Se crece lo que puede y se presenta en lo alto de la escalera de 

madera. La escena era sobrecogedora... el vestíbulo de entrada invadido por hombres de aspecto pati-

bulario, con los cinco comisarios agitándose e impacientándose, encontrando que se les hacía esperar 

demasiado. El recuerdo de los cristianos arrojados a los leones y a otras bestias feroces se venía a la 

mente de N. Madre mientras bajaba las escaleras con gravedad y con mucha dignidad.  

- Señora, la estamos esperando -  exclama con rudeza el jefe de la expedición. 

- Señor, ¿qué significa la invasión de un convento por tantos hombres?. 

- Se lo diremos cuando haya respondido Ud. A lo que tenemos que pedirle. 

- Supongo que se trata de una indagación. 

                                                 
2 Sobre este asunto, existe todo un dossier en los Archivos 
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-  Entre ahí, Señora, le diremos de lo que se trata. 

Nuestra Madre entra en el salón de cedro, con el Sr. Hamard, jefe de la Seguridad, el Sr. Blot, sub-

jefe, y otros tres comisarios, (los Srs. Martín, Berthelot y Roy).  

–    ¿Sois la Superiora General?.  

– Si Señor.  

– ¿Sois la Sra. Mac Donell?.  

– Si Señor.  

– La he visto ya en mi casa -  dice el Sr. Martín.  

– Efectivamente, Señor. 

(Nuestra Madre había comparecido ante él por el asunto de Lourdes. En aquél entonces, bajo el 

mandato del Sr. André, hacían un registro en busca de todos los papeles que pudieran referirse a la 

casa de Rouen.) Ese anuncio fue ya un gran alivio para Nuestra Madre, que temía hubiera sido moti-

vado por el asunto de La Chilena, que apasionaba a todos en ese momento. 

– Señora, tiene usted el registro que contiene el nombre de todas las personas de la Congrega-

ción.? 

− No Señor, no lo tengo. 

− Cómo, ¿no conoce la ley que le obliga a tener ese registro?. 

− Conozco la ley perfectamente, Señor; el registro ha sido enviado a la Prefectura para ser ru-

bricado y considerado; se han quedado con él tanto tiempo que yo creía que no tenía prisa, y 

no me he ocupado de rellenarlo. 

− Tengo que ver ese registro. 

− Desde luego, Señor, no hay ningún inconveniente. 

 El registro estaba en blanco, sin un solo nombre. 

– Pero, Señora, ¿es usted la Superiora General de la Congregación.? 

– Si Señor, ya se lo he dicho. 

– No es posible que pueda usted hacer movimientos en toda su congregación sin una lista cual-

quiera de sus nombres. 

– Naturalmente que no, tengo una carpeta con el nombre de todas las hermanas. 

– Eso es lo que quiero. 

– No veo inconveniente en enseñársela, voy a buscarla. 

En la sencillez de su alma, Nuestra Madre creía que iba a subir y bajar sin que la siguieran; pero no 

sería así. Era la inculpada, todos sus pasos, todas sus palabras eran espiadas, y cuando se dirigió a la 

puerta del Parloir, para ir a su despacho, unos quince hombres subieron tras ella. Se preguntó inte-

riormente: “¿Dónde voy a ir.? No puedo entrar ni en mi despacho, ni en el M. Marie Catherine ni en 

el Economato. Y, como siempre ocurre en iguales circunstancias, ¡ni una hermana por el camino a 

quien dar un recado!...” 

Al entrar en los claustros, Nuestra Madre oye murmurar tras ella la palabra “capilla”, ¡qué angustia! 

Van a poner un precinto en la capilla... Se le vienen a la cabeza mil maneras de disimular una puerta 

que deja entrar en ella libremente. Más tarde, Nuestra Madre se dio cuenta de que no se trataba de la 

capilla; esos individuos, poco acostumbrados a frecuentar iglesias, al ver los frescos de los claustros 

y las lámparas encendidas ante el Crucifijo que había sido profanado en el hospital de Reims, y que 

habíamos hecho restaurar y colocar en un lugar de honor en el claustro, habían creído encontrarse en 

un oratorio. 

Seguida por toda su banda, Nuestra Madre llega al descansillo de la escalera de piedra, delante de la 

Secretaría, y oye a Sr. Mª Dolores que se mueve en los Archivos, la llama: 

− ¿Sr. María Dolores?. 

− Si, Madre. 

− Y para no llamar la atención, - da dos formidables vueltas a la llave y baja la escalera más 

muerta que viva. 

− Vaya a pedirle a Sr. Mª Carlota (que lo había puesto en lugar seguro una hora antes), la car-

peta de las casas. 

 Como tardaba en venir, Nuestra Madre dijo:  

− Esperen, Señores, voy yo misma a buscarlo. 
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Bajó hacia el noviciado, pero la siguieron. Para evitar entrar en el cuarto de M. Lucie, Nuestra Madre 

se dirige a los sótanos; llegada allí, oye que uno de los policías dice a otro: “Nos llevan a la cueva, 

aquí no es donde vamos a encontrar los papeles de Rouen.”  

− En efecto, Señor, si lo desean, volvemos a subir. 

Se da media vuelta arrastrando a su escolta que se había detenido mirando el letrero de “ocupado”, 

frente al despacho de M. Lucie. La víctima ahí encerrada tuvo la buena idea de no salir. 

 

En lo alto de la escalera, un encuentro con Sr. Mª Dolores con la carpeta. El Sr. Homard se apodera 

de ella y dice: 

− ¿Dónde vamos? Aquí no se ve nada. 

− Vamos al parloir grande – dice Nuestra Madre. 

M. Marie Catherine se había infiltrado entre ellos, con su hábito remangado y su delantal, para disi-

mular mejor su bolsillo y su cuerpo completamente atiborrados de papeles. En el gran salón, los co-

misarios se instalan alrededor de la mesa, Nuestra Madre se queda en pié. Hamard abre la carpeta y 

exclama: 

− ¡Aquí no están más que los nombres en religión! 

Era precisamente por eso por lo que Nuestra Madre había escogido esa carpeta, sabiendo que no con-

tenía nada inconveniente. 

− Sí Señor, así es como conozco a mis hermanas. 

De repente, uno de los comisarios se da cuenta de que mientras ellos está sentados, Nuestra Madre 

está de pié, se levanta y le ofrece una silla. Cuando Hamard ojeaba la capeta, Nuestra Madre lo para: 

− Señor, su orden de registro se refiere a la casa de Rouen, no tiene usted derecho a mirar otras 

cosas. 

Y le abre el cuaderno en el lugar preciso. En ese momento, se da cuenta de que en la lista está el 

nombre de una hermana que no había sido declarada en Rouen y cuya existencia debía ser ignorada , 

hay que hacerlo desaparecer, se decía, pero ¿cómo? Era difícil, porque los cinco comisarios tenían los 

ojos fijos en ella, con esa mirada escrutadora imposible de describir, que busca penetrar los replie-

gues de las conciencias criminales. Adelanta la mano y quita el nombre de Sr. Marie-Macrine, muerta 

hacia algún tiempo. 

− Señora, no toque a nada. 

− Pero Señor, no puede usted impedir que esté en el cielo. Esta hermana murió hace algún 

tiempo, y ésta tambien. 

Y quita el nombre de Sr. M. Marcial que acababa de morir. Al mismo tiempo, y mientras que los 

comisarios balbuceaban algunas palabras de simpatía, quita el tercer nombre sin que ninguno se de 

cuenta, que desaparece en la manga de Nuestra Madre.  

 

En diciembre, Nuestra Madre había reducido la comunidad de Rouen, y los comisarios tenían como 

misión buscar a las hermanas que no habían encontrado en la casa la víspera, el 13 de enero, día del 

registro de esa casa. Sin duda sospechaban que se habían puesto como seglares para poder quedarse 

en el lugar y continuar la obra.  

− ¿Dónde han ido las hermanas que formaban parte de la comunidad y cuya ausencia se ha 

constatado el día del registro? 

− No estoy obligada a decírselo, Señor, puesto que habían salido de la casa antes de la fecha 

señalada para su cierre. 

− ¿Usted dice que han salido de Rouen? 

− Sí, Señor. 

− ¿No tiene usted alguna carta de ellas que nos pruebe que están en otro sitio? 

− No, Señor, he tomado la costumbre de romper todas mis cartas cundo las he leído. 

Un comisario grueso, al que llamamos Berthelot, levanta la voz y dice: 

− Yo hago lo mismo y me  va muy bien. 

Esta aprobación inesperada divierte mucho a Nuestra Madre. Otro le dice: 

− Señora, para nosotros, basta su palabra; pero, en materia legal, nos vemos a veces obligados 

a faltar incluso a la cortesía y exigir pruebas escritas. 

− No tengo nada para darles. 
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El Sr. Hamard dice entonces: 

− ¿Puede usted afirmarnos, Señora, que han salido de Rouen?. 

− Sí, Señor, se lo afirmo. 

− Eso me basta – con una profunda inclinación. 

− ¿Tiene usted la contabilidad de Rouen?. 

− No, Señor, cada casa lleva su propia contabilidad. 

Insisten de manera que se pueda comprender que buscarán si no se les presenta nada. 

 

M. Marie Catherine se acuerda entonces de que tiene entre sus manos el esquema hecho para la pedir 

la autorización, nada comprometedor, y le ofrece amablemente una copia. Nadie piensa en seguirla, 

atraviesa los claustros frente a los guardias allí apostados, y ninguno se preocupa de donde va a bus-

car las cuentas pedidas; sin duda, con su hábito remangado y su delantal, no tenía pinta de ser la 

Asistenta ni la Ecónoma General. La entrega de esta hoja contenta a los comisarios. Preguntan:  

− ¿No sois una Congregación autorizada?. 

− Sí, Señor. 

− ¿Tendría usted inconveniente en darnos una copia de sus estatutos?. 

− Ninguna, Señor. 

Era otro documento inofensivo que tenía entre manos. M.Marie Catherine sale de nuevo a buscarla 

con toda libertad. Cuando vuelve, el Sr. Hamard pregunta a Nuestra Madre: 

− Señora, ¿Quiere usted firmar este documento y declararlo copia conforme? 

− De buena gana. Señor. 

Esta última condescendencia, - que no podía tener consecuencia alguna – conmueve al Sr. Hamard 

que se vuelve a sus colegas y les dice:  

− Hay que confesar que hemos sido recibidos con una perfecta cortesía... 

 

Una cortesía fría les molestaba más que cualquier oposición, y su actitud era cada vez más respetuo-

sa. Hamard se hubiese contentado con lo poco que les había sido otorgado, pero había un subjefe 

joven, que creemos era el Sr. Blot, que quería mostrarse celoso y le instó a no conformarse con eso. 

Dijo a Hamard algunas palabras en voz baja; este, con aire contrariado, se vuelve hacia Nuestra Ma-

dre: 

− Señora, tenemos que entrar en su despacho de trabajo. 

− ¿Para qué, Señor? 

− Para buscar la contabilidad de Rouen 

− Inútil, Señor, no está. 

Siempre empujado por el subjefe, Hamard insiste, se levantan todos siguiendo a Nuestra Madre, 

quien, para salvar el economato y el despacho de M. Marie Catherine, donde se encontraban los pa-

peles comprometedores, abre la puerta de su despacho y los introduce en él. Ahí la escena es indes-

criptible. Hamard se sienta a la mesa, en el lugar de Nuestra Madre, abre la carpeta que se halla en-

cima y se pone a leer las cartas que se encuentran en ella. Los otros comisarios se desparraman por la 

habitación, abren los armarios, los cajones, buscando en las otras mesas como una banda de ladrones. 

Nuestra Madre se había quedado en pié junto al Sr. Hamard para vigilar sus movimientos. Todo esta-

ba arreglado de antemano. Sin embargo, una carta de M. Cécile Marie se había quedado en la carpe-

ta. La primera página era una charla sobre el espíritu de sacrificio, expresando una suposición dema-

siado benévola de que hubiéramos pedido cruces y sufrimientos. Esta lectura sólo podía ser saludable 

para el Sr. Hamard. En cuanto hubo leído la primera página, Nuestra Madre lo paró: 

− Señor, usted busca los papeles de Rouen, esa carta es de Nîmes, por lo tanto no tiene el de-

recho de leerla.  

Miró el membrete, la firma y la dejó. Cogió después una carta de Nicaragua. Nuestra Madre lo para 

ora vez: 

− Es de Nicaragua, Señor, no tiene nada que ver con Rouen. 

 

Como por casualidad, había bajo el pisapapeles cartas con sellos de todos los países del mundo. No 

escapó a la mirada escrutadora de Hamard que, volviéndose bruscamente hacia Nuestra Madre como 

para sorprenderla: 
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− ¿Aquí es donde estaba la Chilena? 

Nuestra Madre lo mira bien de frente y muy tranquilamente le responde: 

− Sí, y parece que la hemos envenenado. 

Hamard levanta los hombros mostrando así el poco caso que hace de esa ridícula acusación y sigue 

con su búsqueda. De pronto, el pequeño subjefe exclama: 

− ¡Aquí tengo algo! 

Nuestra Madre se pregunta con angustia lo que  ha podido dejar. El subjefe entrega a Hamard con 

aire triunfante un cuaderno que Hamard  abre y en cuya primera página está escrito: Visita de las 

casas. Nuestra Madre mira al subjefe y le dice: 

− Bueno, y ¿qué?. 

− Prueba que usted hace la visita de sus casas. 

− Ciertamente, la hago con regularidad. 

El Sr. Hamard vuelve páginas.... están todas en blanco ¡el cuaderno llevaba esa única inscripción!. 

 

Como ratones, los comisarios fisgaban todos los cajones; cuando llegan a la mesa de despacho, Nues-

tra Madre se acerca y a medida que van abriendo cada cajón, va enumerando lo que contiene: papel 

de escribir, medallas, estampas para las niñas, reliquias, etc... Viendo su búsqueda infructuosa, el 

subjefe se acerca de nuevo a Hamard y le murmura algo sobre los Archivos, lo que no deja de inquie-

tar a Nuestra Madre. 

− Debe usted tener Archivos, Señora. 

− No Señor, desde hace algún tiempo no los guardamos aquí, 

No insiste. 

− Pero en fin, debe usted tener las cuentas de la casa.  

M. Marie Catherine aguza el oído, abre unos ojos amenazadores y toma la palabra. 

− Señor, no guardamos cuentas. 

− Pero en una casa como esta, se necesita absolutamente que tenga usted cuentas de entradas y 

gastos. 

− La Ecónoma las escribe en un cuaderno. 

− Ese cuaderno es el que queremos ver. 

Nuestra Madre dice a M. Marie Catherine: 

− ¿Tiene algo que pueda usted enseñar? 

En realidad, el ser Congregación autorizada, nos obligaba a llevar las cuentas. 

 

M. Marie Catherine sale y vuelve con cara sonriente y amable, con un cuaderno de cuentas en la 

mano. Lo presenta al Sr. Hamard de la manera más oficiosa. Este lo abre y encuentra un cuaderno 

rubricado y acondicionado pero sin un número escrito, ni una letra. 

¡Que va a ser de nosotras? Se dicen “in petto” Nuestra Madre y M. Marie Catherine. Hamard lo toma 

por el buen lado y dice: 

− En esta casa, no nos enseñan más que registros en blanco... 

Nuestra gran sorpresa es que a continuación, el Sr. Hamard y sus acólitos saludan profundamente a 

Nuestra Madre y se dirigen a la puerta que Nuestra Madre cierra tras ellos con un suspiro de satisfac-

ción. 

Al encontrarse solos en los claustros, no sabiendo  hacia dónde dirigirse, siguen a Sr. M. Dolores que 

los lleva a la puerta de salida. Desde lo alto de la escalera, Hamard dice a todos los agentes que espe-

raban: 

− Pueden retirarse, no hay nada que hacer. 

 

¡Qué milagro de la protección de Dios! ¿Cómo explicarse de otro modo lo que ha ocurrido.? No se 

puede comprender que la policía, después de  movilizar cincuenta agentes, los deje marcharse sin 

haber hecho nada... Apenas podemos creer lo que hemos visto y oído... Hamard y los comisarios se 

vuelven hacia Sr. M. Dolores para despedirse. Ella, en la alegría de su corazón al  verlos marcharse, 

les dice: 

− Adios, Señores, ¡hasta la vista! 

¡Deseo que no ratificamos! 
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Durante las dos horas que había durado el registro, los agentes subalternos que estaban en los salones 

de abajo, se decían entre ellos: 

− ¿Por qué hacernos perder aquí todo el día? Porque hace falta un día entero para esta enorme 

casa. Podríamos trabajar hasta las doce de la noche sin encontrar nada, como nos pasó en 

Grenelle.3 

Y otro añade: 

− ¿Para qué sirve esto? Ya se sabe, las religiosas son como los troncos de árboles que no se 

arrancan nunca. 

 

La acción de gracias desbordaba de todos los corazones, la influencia de la Virgen se había dejado 

sentir de tal manera que nos parecía que se había paseado por la casa, acompañando todos los pasos 

de Nuestra Madre. No era natural que, llegando con disposiciones tan hostiles, los comisarios se reti-

rasen satisfechos, llevándose documentos que ya poseían anteriormente y sin extender su registro 

más allá del despacho de Nuestra Madre, única habitación dónde todo estaba preparado para recibir-

les, sin siquiera abrir la puerta del despacho de M. Marie Catherine donde se encontraban los papeles 

que buscaban. 

 

Hay que decir que la imagen del Sagrado Corazón estaba sobre cada una de las puertas, y había una 

medalla de la Virgen Milagrosa colgada en cada llave. Atribuimos a la única protección de Nuestro 

Señor y de la Santísima Virgen, la manera maravillosa cómo han pasado las cosas. Comparando con 

cómo han ocurrido en otras casas de París de dónde se han llevado tantos papeles comprometedores, 

con lo que nos ha pasado a nosotras, no daremos nunca bastantes gracias a Nuestro Señor y a la San-

tísima Virgen. 

 

 

*   *   * 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
3 Las Hermanitas de la Asunción. 
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DE  LOS  ANALES  DEL  NOVICIADO 
SOBRE  EL  MISMO  ACONTECIMIENTO 
 

 

ENERO 
 

Día 15 

    Hemos vivido hoy con mucha emoción, la policía ha venido a hacer un regis-
tro referente a Rouen. Más de 15 agentes, entre ellos cinco con la banda trico-

lor, han registrado todo el despacho de Nuestra Madre y se han dispersado por 
los claustros y el Gran Parloir. Otros 50 o más policías estaban en el zaguán, 
preparados para entrar a la menor señal. En el cuarto de Nuestra Madre, han 

abierto todos los cajones, mirándolo todo, pero no han encontrado nada. Han 
cogido los nombres que deseaban y se han marchado a las 4. Han estado co-

rrectos. Nuestra querida Madre parecía aún más digna y más santa en medio de 
esos hombres, ¡Qué gran gracia la nuestra de ser sus hijas! ... 
 

Día 27 
    Nuestra Madre está muy cansada, se acaba de bajar al cuarto de Nuestra 

Madre Fundadora (conservado como estaba en el momento de su muerte); hace 
dos días que no se levanta, no ha podido comparecer ante el juez. 

 
 

FEBRERO 

 
    Una noticia de paz: el 9 de febrero, en Roma, audiencia de Pío X para las 

Hermanas, las alumnas del Colegio y las antiguas alumnas. Como siempre, el 
mismo clima de fervor y de Fe, con el elogio del Papa a “la educación fuerte y 
cristiana recibida en la Asunción” y la llamada a ser “apóstoles, y quizás heroí-

nas, en este tiempo de tribulaciones para la Iglesia”. 
 

    El Noviciado comienza los preparativos con vistas a su traslado al Val. 
 
 

Día 16 
    ¿Quién reconocería Auteuil en este momento? Por todas partes bultos, mue-

bles, los sótanos parecen una estación, las hermanas empaquetan, los hombres 
se lo llevan todo; ¡se habla, se grita, es terrible! El despacho de Nuestra Madre 
está irreconocible, todas las bibliotecas, los libros, la mesa, los muebles peque-

ños salieron... para el Val y otros lugares, ¡El Niño Jesús está en el fondo de un 
baúl! La Virgen tampoco está ahí, la siguió Santa Teresa y M. Thérèse Emma-

nuel (su foto) que tanto nos ayudaba ... para hacer nuestras culpas, ha debido 
desaparecer. Nos alegra sentir la pobreza y tambien nos alegra ofrecérselo todo 
a Nuestro Señor. Si la ley se aprueba, cualquier día pueden venir a apoderarse 

del mobiliario, ¡lo prudente es no dejar nada! 
 

 
Día 17 
    Nuestra Madre va a casa de André con M. Marie Catherine y el abogado, 

siempre por el asunto de Rouen; Nuestra parece contenta ¡hemos rezado tanto! 
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Día 26 

    Nuestra Madre ha venido a hacer una hermosa instrucción a sus corderillos 
para instruirnos sobre la persecución actual. Nos comunica su alegría al ver que 
el Santo Padre aprueba la resistencia. Este es el secreto de la fuerza que Nues-

tra Madre muestra con frecuencia. Tiene las palabras del Papa, no teme nada y 
pasará por todos los sufrimientos. 

 
 

MARZO 

 
El 1º de marzo, M. Marie Célestine escribe a las Superioras: 

 
    Sigue la tormenta tronando fuera, pero es grande el consuelo de sentirse “un 

solo corazón y una sola alma” en nuestra querida Congregación. 
 
    Habeis seguido la penosa campaña que los periódicos han sostenido contra 

nosotras, y habeis sufrido como yo. Creo que nuestra actitud en la resistencia, 
el hecho de que todas nuestras casas siguen abiertas a pesar de los empeños 

por cerrarlas, es la verdadera causa de esa campaña contra nosotras. ¡Dios sea 
bendito por habernos asociado a la Pasión de Jesucristo!... 
 

    Y ahora, la ley terrible que se prepara para acabar de golpe con todas las 
Congregaciones de enseñanza. Recemos mucho para que Dios intervenga e im-

pida esa iniquidad. 
 
    Y mientras esperamos la hora de la dispersión, si Dios juzga bueno hacernos 

pasar por ella, he pensado en poner una mayor unidad en nuestro Oficio... en 
cuanto a la pronunciación... 

 
    Había pedido a Monseñor Lorenzelli, Nuncio apostólico, si podía indicarme un 
sacerdote de la Nunciatura que consintiera en darnos unas cuantas lecciones 

buenas. Juzgad ni confusión cuando se ofreció a venir él mismo, y ayer ya te-
níamos la primera clase que ha sido excelente. 

 
 
Día 5 

    Nuestra Madre nos hace una hermosa instrucción sobre las pruebas del tiem-
po actual... 

 
 
Día 22 

    Monseñor Haggear, obispo de San Juan de Acre, ha venido a solicitar la cari-
dad de las niñas para las misiones pobres de Tierra Santa; celebró Misa en el 

rito griego, ayudado por nuestro Capellán, y luego nos ha dado una conferencia 
sobre las ciudades célebres por los recuerdos de Nuestro Señor y las costum-
bres orientales. Monseñor Haggear, el más joven de todos los arzobispos del 

mundo católico (29 años), es galileo y le cae sobre los hombros una melena 
castaña que le da un ligero parecido con algunos grabados de Cristo. 

 
 

ABRIL 
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Día 11 

    En el Val, 1ª profesión desde hace cien años en la antigua abadía. El Capellán 
ha celebrado  la ceremonia y Dom Logerot ha predicado. 
 

 
Día 20 

    Profesión de Sr. Marie-Benoite y Sr. María Leocadia, presidida por el Padre 
Odelin; esta última ha obtenido de Roma el permiso para pronunciar sus votos 
dos meses antes de la expiración de los dos años, a causa de su marcha a Fili-

pinas. En efecto, esa misma tarde, cambiaba su corona blanca por el velo negro 
de viaje, y se marchaba con Sr. María Antonia, Sr. Hélène-Marguerite, Sr. Rosa 

María, Sr. Anna-Benedicta, Sr. María Felisa y Sr. María Celedonia. Todas con tan 
admirable fuerza a la hora del sacrificio, que han sido para nosotras un gran 

ejemplo que, espero, sabremos imitar un día. 
 
 

MAYO 
 

Día 10 
    Una visita tan inesperada como desagradable ha venido esta mañana a aña-
dirse a la ya gravosa carga de Nuestra Maestra; un ujier, escoltado por dos 

agentes, se presentó para confiscar todos los muebles del colegio; Sr. Agnès, 
obligada por  la fuerza, y haciendo registrar su protesta, acompañó por todas 

partes a esos obreros de la iniquidad; su serenidad y su dignidad se impusieron 
y por una providencia especial, no entraron en la capilla; ni tampoco en el gran 
parloir que está enclavado en el monasterio. 

 
Días 16 y 17 

    Estamos llenas de alegría por la vuelta de Nuestra Madre y de M. Marie Cat-
herine; han tenido que dejar Londres por un motivo no demasiado tranquiliza-
dor, pero las niñas siempre se sienten felices cuando están alrededor de su ma-

dre, creyendo que ya no les puede alcanzar el peligro. En efecto, desde el día 
siguiente, los mismos hombres que vivieron el Martes pasado llegaban, para 

desistirse esta vez, y declarar nulo el embargo efectuado aquel día a pesar de 
las protestas... 
 

 
Día 30 

    Muerte de Sr. Marie. Immaculée4 que ha preparado a tantas niñas para la 
primera Comunión. 
    Todas las niñas, incluso las más pequeñas, quieren verla, tocarla con sus ro-

sarios y medallas. Su féretro está adornado con preciosas flores blancas: lirios, 
rosas, orquídeas, lilas... 

 
Visita del Padre Fontaine, de los Orphelins-Apprentis d’Auteuil (= Escuela Profe-
sional de los Huérfanos-Aprendices de Auteuil). 

JUNIO 

                                                 
4 Lillie Mac Evoy Netterville: nacida el 19 de enero de 1867 en Dublín, entrada el 20 de agosto de 1887, toma 

de hábito el 8 de diciembre de 1887, primeros votos el 10 de diciembre de 1888, votos perpetuos el 18 de di-

ciembre de 1890. su vida está escrita en “Souvenirs de famille” (= Recuerdos de familia) 1905. 
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    Procesión del Corpus, profusión de flores, 25 monaguillos, 72 señores para 

llevar el palio. Pero un chaparrón torrencial impidió ir a los diversos altares pre-
parados en el jardín. 
 

    Para la fiesta del Sagrado Corazón, el Cardenal Richard pide que se reciten 
actos de consagración. 

    Después de la Bendición, procesión y bendición de la gran Cruz del bosque, 
regalada por las niñas para el santo de M. Marie Catherine. Es un bellísimo Cris-
to obra de Bouchardon. Nos invita sobre todo a la reparación y al amor. 

   Dom Logerot empieza las oraciones de la bendición. 
 

 
Día 14 

   M. Marie Catherina se va a Ramsgate. Vuelve el 21 después de una feliz tra-
vesía. 
 

 
Día 24 

    La vista en relación con el recurso de casación para Reims se retrasa ocho 
días, el juicio para Lyon se retrasa tambien hasta el 24 de octubre. 
 

 
Día 29 

    La fiesta de San Pedro sigue siendo magnífica: en lo alto de la Torre, una ori-
flama blanca y amarilla de 4 metros de larga va apareciendo poco a poco. En la 
isla de San Pedro, sobre el puente, un cordón de luces, fuegos de artificio sobre 

el agua, ponen de manifiesto las inscripciones en alabanza al jefe de los apósto-
les y de su sucesor. 

 
 
Día 30 

    Fiesta para las niñas del Convento Pequeño. 
    Nuestro predicador, redentorista, guía nuestra meditación ante la imagen de 

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro: “Ante los instrumentos de la Pasión, el 
Niño Jesús busca refugio en los brazos de su madre. Como Él, podemos sentir 
miedo y pavor; la Santísima Virgen es la que nos dará confianza. La devoción a 

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro es la devoción del momento.” 
 

El juicio de Montpellier se retrasa quince días. 
 
 

JULIO 
 

Día 7 
    Ley que suprime la enseñanza de las Congregaciones. 
 

    En Francia, se prohíbe la enseñanza de cualquier orden y naturaleza a las 
Congregaciones. 

    Las congregaciones autorizadas a título de Congregaciones exclusivamente 
dedicadas a la enseñanza, se suprimirán en un tiempo máximo de 10 años 
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 Será lo mismo para las Congregaciones  y establecimientos que, autorizados 
con vistas a otras tareas, en verdad se dedicaban exclusivamente a la enseñan-

za con fecha de 1º de enero de 1903... 
 
    Desde la promulgación de la presente ley, las Congregaciones exclusivamen-

te de enseñanza, no podrán reclutar nuevos miembros, y sus Noviciados serán 
disueltos de pleno derecho, salvo los que están destinados a formar el personal 

para escuelas francesas en el extranjero... El número de Noviciados y el número 
de Novicios/as en cada Noviciado será limitado a la necesidad de los centros 
arriba indicados. 

    Los Noviciados no podrán recibir novicios/as menores de 21 años... 
 

    Por juicio del tribunal de la sede de la Casa Madre, pronunciado por requeri-
miento del Procurador de la República, el Liquidador, nombrado inmediatamente 

después de la promulgación de la ley, se encargará de hacer el inventario de los 
bienes de las Congregaciones, que no podrán alquilarse ni consolidarse sin su 
consentimiento, se encargará igualmente de administrar los bienes de los esta-

blecimientos sucesivamente cerrados y de proceder a la liquidación de bienes y 
valores de las Congregaciones disueltas, según las condiciones de la presente 

ley... (Firmado: Sr. Loubet, rubricado Srs. Combes y Chaumié). 
 
 

 
DEL NOVICIADO 

 
Día 7 
    Nuestra Madre es una verdadera santa y está inspirada por Dios; esta maña-

na, en lugar de su lección de catecismo, nos ha hecho una magnífica instrucción 
sobre los sentimientos que debemos tener en estos tiempos de persecución. 

Rezando por las almas que el demonio quiere que se pierdan a cualquier precio, 
oponiéndonos a ello por la generosidad de nuestra vida, el valor y la renuncia 
en las pruebas, el incumplimiento de la ley que acaba de ser votada. Se siente 

uno transportado después de tales exhortaciones y verdaderamente se pregun-
ta uno cómo las ocasiones nos encuentran con tanta frecuencia débiles o lán-

guidas, cuando tantos intereses reclaman nuestro fervor. 
 
 

Día 11 
    A la 1 y ½, Nuestra Madre ha reunido a las hermanas antiguas en el novicia-

do de Santa Teresa. La tristeza de su expresión nos hizo sospechar que se tra-
taba de algo grave. Por eso no nos extrañó mucho saber, cuando Nuestra Madre 
nos reunió a las 3, que el golpe temido nos acababa de golpear. En efecto, un 

periódico oficial había publicado la víspera las nuevas casas religiosas 
cerradas por el Gobierno y en cabeza de lista figuraba nuestro querido 

Auteuil. Con admirables palabras, Nuestra Madre ha sabido elevar los corazo-
nes y mostrarnos  que sólo sentimientos de agradecimiento por el honor de su-
frir por Jesucristo debían tener la primacía en nuestros corazones. 

 
 

 
Día 15 
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    Su Eminencia el Cardenal Richard ha venido hoy a demostrar su profunda 
simpatía hacia Nuestra Madre. Ha expresado su satisfacción por la línea de con-

ducta que ha adoptado y le ha aconsejado resistir hasta el fin. Al término de la 
visita, ha pedido la presencia de todas las hermanas y al subirse al coche, nos 
ha dado una última bendición... 

 
 

Día 22 
    A las 4 distribución de premios presidida por el P. Petit. Dirigió algunas pala-
bras muy emotivas a las niñas, recordándoles que era probablemente su última 

fiesta en Auteuil. Que debían tener sentimientos de mucho agradecimiento, en 
primer lugar hacia Dios y luego hacia sus profesoras por todo el bien que habían 

recibido en esta casa bendita. Con mucha pena se alejaban las niñas de su Alma 
Mater (Dulce Madre), y quisieran poder venirse con nosotras al exilio. 

 
 
Día 29 

    M.Marie  Célestine  anuncia  oficialmente a la Comunidad que  el  Sr. Ménage               
ha sido nombrado nuestro Liquidador, y no va a tardar a comunicárselo a toda 

la Congregación, conociendo ya cómo trabaja el personaje en cuestión. Piensa 
oponerse a este nombramiento.5 
 

 
Día 30 

    Comienzan a llegar las superioras de las diferentes casas. M. Thérèse Marie, 
M. Marthe y M. Cécile Marie ya están aquí para hablar con Nuestra Madre. Han 
tenido la bondad de venir a nuestro recreo para hablarnos un poco de la pena 

que sienten al ve cerrar sus casas.6 
 

 
AGOSTO 

 

Auteuil, 3 de agosto de 1904 
    Contar la historia de los últimos días del curso escolar en Auteuil, es contar la 

de todas nuestras casas de Francia, ya afectadas o amenazadas de la misma 
prueba. Los testimonios de simpatía han sido numerosos y, entre los primeros, 
el de la Superiora General del Sagrado Corazón, el de su Eminencia Monseñor 

Lorenzelli que mostraban la huella de la sincera tristeza que sólo sienten los 
verdaderos amigos.  

    Había incluso un rayo de esperanza en la carta del Nuncio: Dios quiera que 
sea una profecía, porque le desea a Nuestra Madre el papel de Restauradora de 
la Congregación en Francia, en la misma medida en la que la Superiora General 

cumplió el de Fundadora. 
    Desgraciadamente él mismo ha sido afectado en la hora presente... Pero hay 

dolores que más vale no tocar. 
Durante este mes de agosto, el Liquidador nombrado ha empezado los inventa-
rios  

                                                 
5 Esta oposición se apoyará en el artículo 1º de nuestros estatutos, que asignan a la Congregación fin además 

del de la enseñanza (acogida de señoras...). 
6 En este año, se cerrarán 14 000 escuelas o colegios. El gobierno se declara propietario de la Casa de Auteuil. 

Empieza un proceso con Pacelli que la adquirió en 1901. durará hasta 1921 y lo ganará Pacelli. 
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    Esperais noticias con ansiedad, porque atravesamos tiempos muy difíciles. 
Estais al corriente del nombramiento del liquidador, Ménage, por decisión del 

Tribunal de la Seine el 28 de julio. Y esto es lo que ha pasado desde entonces, 
Ménage se presentó el Jueves 4 de agosto para anunciar que había sido nom-
brado liquidador y que vendría a trabajar a la semana siguiente después de una 

cita con nuestro abogado el Sr. Emile Bertinot padre, calle Vivienne nº 10. Este 
aprueba con fuerza la oposición que pensamos hacer al nombramiento de un 

liquidador, apoyándonos en el artículo 1º de nuestros Estatutos que asignan a 
nuestra Congregación otro fin además del de la Enseñanza, y ha emitido para 
ello una citación judicial contra Ménage, enviándole el recurso presentado ante 

el Presidente del Tribunal Civil de la Seine. 
 

Día 12. 
    Visita del Liquidador.  

    El viernes, a las 10, el representante de Ménage, su notario, su escribano y 
su comisario privatizador llegaban sucesivamente. Estábamos asistidas por 
nuestro abogado, Sr. Bertinot y nuestro notario, Sr. Tollu. Nuestros liquidado-

res, fríamente recibidos, sabían lo que les esperaba. 
    Cuando dieron a conocer su mandato, el Maestro (título que se da en Francia 

a abogados, procuradores, etc) Bertinot hizo una Protesta legal y los envió 
ante el Tribunal. Eran las 11 y media. El recurso, elevado a las 12 y media, fue 
juzgado en el acto, sobre el mandato judicial entregado para las Dames de Sion 

y las Benedictinas de la calle Monsieur, que se habían opuesto igualmente a 
cumplir la orden del liquidador. Perdimos el recurso, y Ménage fue autorizado a 

seguir con el inventario preventivo, lo que no nos impidió a nosotras continuar 
el proceso civil e ir al Tribunal de Apelación, para hacer valer nuestros derechos. 
 

 
Día 13 

    Mismo visita que la víspera... Nuestra Madre protesta en los siguientes tér-
minos:      
                 Señores, 

     Han tenido ustedes la fuerza que les concede la LEY; yo tengo los deberes 
que me impone mi conciencia. Guardiana de los bienes de la Congregación, que 

son los de la Iglesia, guardiana tambien de la Clausura, me opongo7 con toda la 
energía de mi voluntad a la violación de mi domicilio y a la aplicación de una ley 
que ataca a la vez los derechos naturales y los derechos de Dios. Ya sé que, 

tambien esta vez, la fuerza primará el derecho, pero cumpliré con mi deber has-
ta el final. Apelo al Tribunal de Dios que juzgará a los perseguidores como a los 

perseguidos... Ojalá encuentren ustedes misericordia en ese Dios de bondad 
suprema antes de que suene para ustedes la hora de la justicia... 
 

    Esta protesta se insertó en el proceso-verbal... Antes de firmar este acta, 
nuestro abogado hizo  rectificar algunos términos impropios empleados por el 

notario, y Nuestra Madre misma hizo cambiar esta fórmula: “acepto sufrir el 
inventario...” por la siguiente: “no sufre el inventario sino forzada y obli-
gada...” 

 

                                                 
7 Esta oposición hecha al principio mismo de un liquidados y al nombramiento de Ménage como tal, de hecho, 

ha sido la causa de cierta lentitud en el Proceso, lo que complicó las cosas pero hizo ganar tiempo. 
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Porque Nuestra Madre no quiere aceptar, bien lo ha demostrado, puesto que 
esos señores, querían señalar una fecha para seguir con su operación, y se reti-

ró diciendo: “Señalen la fecha que quieran, yo no fijo ninguna, porque 
desapruebo completamente lo que ustedes hacen”. 
 

    Para tomar posesión, el perito tasador hizo inmediatamente el inventario del 
parloir de castaño en el que nos encontrábamos, y el de algunas habitaciones 

de la planta baja cercanas a la puerta. Aceptó la reserva hecha para el cuadro 
grande de Santa Cecilia que declaramos pertenecer a una familia amiga, y nos 
invitó a hacer una reivindicación de todo lo que no nos pertenecía en el mobilia-

rio. Nuestra Madre se opondrá a la entrada en Clausura; espera tener tiempo de 
que sepais, para vuestro gobierno, cual haya sido el resultado. 

 
 

Día 16 
    Nueva visita de Ménage. 
    “Para triunfar de esta “resistencia calculada”, será Nuestra Madre, asistida 

por sus consejeros como el 13, quien dirá al Sr. Ménage lo que tiene que hacer.  
− Comenzará – dice – por el examen de la contabilidad. Está en el Econo-

mato. 
− ¿Dónde está el Economato? 
− En la Clausura, Señor, y no penetrará usted allí sin haber forzado las 

puertas. 
Se enfada. Lanzado por él, un pasante del comisario-privatizador sube y pide 

que lo guíen por la casa para hacer el inventario. 
− Esta es la puerta de Clausura, ábrala si puede... 

Trata de hacerlo, pero se resiste. Igual resistencia ante las puertas de los claus-

tros y del patio: todas las barreras están cerradas, imposible penetrar sin alla-
namiento de morada... Esos señores no quieren llegar a eso... Nuestros conse-

jeros se han retirado porque creen que no pueden hacer más para ayudarnos. 
Cuando Ménage vuelve a subir, trata de intimidar a Nuestra Madre con injurias 
y amenazas. Ella conserva la calma. Cuando le dice que nuestra única venganza 

es la oración, Ménage parece conmovido. Se retira saludando. Nuestra Madre 
tenía conciencia de haber cumplido con su deber... 

 
 

Circular de Auteuil, 16 de agosto de 1904 

 
    Ahora que hemos perdido el recurso, podeis esperaros, de un momento a 

otro, a iguales visitas. Ya no tienen ustedes que hacer la primera protesta legal; 
pero antes de dejar actuar en vuestra casa, podeis y debeis hacer una protesta 
moral, poco más o menos en los mismos términos que la de Nuestra Madre; y 

exigireis que se incluya en el proceso verbal. 
    Acordaos de que los Establecimientos no autorizados8no tienen obligación 

de llevar contabilidad alguna, y que por lo tanto no teneis nada que enseñar. 
 
Siguen algunos consejos y consignas prácticas con vistas a una perfecta unidad 

entre las casas de la Asunción. 
 

Como conclusión: 

                                                 
8 Había que obtener la autorización para cada establecimiento y no sólo para la Congregación en general. 
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Nuestra Madre no tiene intención de firmar el inventario; es exponerse a que 
nos pongan un Guardián, pero lo prefiere a dar cualquier signo de aprobación, 

porque no quiere de ningún modo ser cómplice es esta iniquidad... 
 
 

Del Noviciado 
Día 14 

    Sr. Marie-Antoinette y Sr. Marie-Clarisse  han tenido la inestimable felicidad 
de pronunciar esta mañana sus votos perpetuos. El P. Odelin ha presidido la 
ceremonia. Ha predicado sobre el tema que siempre le inspira: “Quae est ista” 

(Quien es esta... que sube del desierto). Ha hecho alusiones a la desgracia que 
nos amenaza, la de expulsarnos de nuestro querido Auteuil; todos los ojos esta-

ban llenos de lágrimas. Anne-Marie Dessofy (Sr. Jeanne-Stanislas) ha tomado el 
gorro de postulante. 

     
 
Día 15 

    Hemos pasado la mañana en familia hablando de nuestra Asunción y de las 
primeras Madres. Por la tarde, todo el mundo se reunió en el bosque para reci-

bir al P. Odelin. Estuvo un buen rato con nosotras y parecía muy emocionado 
pensando que a lo mejor era la última vez que nos reuníamos con él cerca de 
las tumbas de nuestras Madres. A las 6, procesión por el jardín y al atardecer 

recreo: nos quedamos hasta las 9 fuera, alrededor de Sr. María Carlota que nos 
habló de Sr. Marie-Philomena (fallecida en marzo de 1898, antes que la Madre 

María Eugenia), de Sr. Gertrude-Eugénie, muy enferma, y de otras florecillas 
que Dios había encontrado bastante bellas para llevárselas al Cielo. Al final de la 
velada, fuimos al chalet abierto a cantar el “Canto de la Asunción” para nuestras 

Madres y Hermanas mayores. 
 

 
Día 27 
    Empezamos hoy las procesiones en honor de la Santísima Virgen, llevando 

triunfalmente la imagen de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro alrededor de 
su jardín, pidiéndole que nos lo conserve. 

 
 
Día 30 

   Una antigua alumna de Auteuil ha entrado hoy en el Noviciado, pese a todas 
las leyes que se van aprobando para exterminar la vida religiosa. Pero la verdad 

no muere. Nuestra nueva hermana, Juliette Fevez, se ha encontrado enseguida 
en país conocido, varias de entre nosotras la han conocido en el colegio. 
 

 
SEPTIEMBRE 

 
 
Día 6 

    Día inolvidable para el Noviciado. En sólo algunas horas, Dios se ha llevado a 
nuestra querida postulante Sr. Gertrude-Eugénie.9  

 

                                                 
9 Elisabeth Mortemard, nacida el 4 de septiembre de 1881; entró el 26 de junio de 1904. 
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La víspera había estado en el recreo, llena de vida; esta mañana se sintió mal y 

no se levantó, se acostó a las 12 en la enfermería y a las cinco de la tarde se 
había ido al cielo. Un sacerdote que estaba en el parloir, le administró los Últi-
mos Sacramentos viendo un gran peligro, pero ya no tenía conocimiento. Nues-

tra Maestra y Sr. María Carlota la rodearon de todos los cuidados posibles, re-
zando e implorando a Dios para que concediera un momento de conocimiento a 

nuestra querida hermana. Pero “sus maneras de actuar no son las nuestras” y 
no sabremos hasta el cielo lo que haya pasado entre este alma y Dios. 
 

 
Día 7 

    Esta mañana, a las 8, Nuestra Maestra ha venido a hablarnos de nuestra 
querida hermana Sr. Gertrude y hemos visto cuanto ha sufrido su corazón de 

Madre con la pérdida de su hija. Sr. María Carlota tambien estaba muy emocio-
nada, era uno de sus “cuervos” (nombre que se daba a las postulantes a causa 
de su traje negro) que, a nuestro modo de ver, Dios se llevó precipitadamente.  

 
Día 8 

    Hoy es la fiesta de la Natividad de la Virgen, y esperamos firmemente que Sr. 
Gertrude la esté pasando en el cielo con nuestra divina Madre. Esta mañana 
hemos tenido el funeral. El altar estaba todo blanco y nuestra hermanita parecía 

dormir pacíficamente con el hábito de la Asunción que había deseado tantísimo 
tiempo... 

 
Día 15 
    D. Logerot ha empezado hoy nuestro retiro con una bonita predicación sobre 

las Iglesias de Asia Menor de las que habla San Juan en su Apocalipsis. 
 

 
Día 24 
    Clausura del retiro con una doble ceremonia de profesión presidida por el 

Rvdo. P. Dom Logerot: votos solemnes de Sr. Hélène- Marie y Sr. María Daría y 
primeros votos de Sr. María Blanca , Sr. Andrea de la Cruz y Sr. María Tomasa. 

¡Qué emocionadas estábamos todas! Era quizás la última vez y hasta dentro de 
mucho tiempo, que vemos una profesión en Auteuil. 
 

 
Día 25 

    Esta mañana, magnífico Capítulo de Nuestra Madre: la generosidad debe 
animar a las que son llamadas a hacer grandes sacrificios estos días, y la humil-
dad tiene que suplir la generosidad, en aquellas a las que Dios pide menos. 

Que el sentimiento que domine todos los corazones sea el del agradeci-
miento... Agradecimiento por la dicha de ofrecer un sacrificio... agradeci-

miento por la particular Providencia con la que Dios nos cuida, no pidién-
donos los sacrificios tan duros como los que pide a aquellas que  deben 
separarse y renunciar a su vida religiosa... 

 
 

 
Nuestra Madre traza el cuadro entristecedor de lo que nos hubiera podido pasar 

en la Asunción, como a tantas otras congregaciones que no tienen conventos 
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fuera de Francia... No quiere que demos lugar a ningún otro sentimiento que no 
sea el de la acción de gracias: el sacrificio de dejar Auteuil tiene que hacerse 

cantando... 
¿Qué daremos a Dios como testimonio? Le daremos nuestra más bella vi-
da religiosa, más fervorosa que nunca, con una regularidad mayor... So-

bre todo le daremos nuestros votos, con tanto más amor cuanto que aho-
ra son más atacados... 

 
    Nuestra Madre termina invitando a todas las que no han recibido todavía su 
billete a que vengan a su despacho inmediatamente después. ¡Qué ejemplo de 

valor y generosidad nos han dado las hermanas mayores, al recibir con tanta 
sencillez la palabra de destino, sin siquiera dejar ver sus rupturas internas que 

son muy grandes sin duda alguna! 
 

    Cada día una despedida, cada una precedida, por deseo de Nuestra Madre, 
de un Magnificat en la capilla... 
 

  
Día 26 

    ¡El Noviciado está casi desconocido! ¡El despacho de Nuestra Madre  vacío! 
No se ven más que baúles y paquetes. Todo el mundo está embalando cosas. 
No hay nada más triste, porque todo habla de la separación ya próxima. Amaba 

estos viejos muros del Noviciado tan perfumados de virtudes y recuerdos de las 
que nos han precedido en este lugar bendito; quisiéramos llevárnoslos tambien, 

porque ¿dónde vamos a encontrar piedras que nos hablen como las de nuestro 
querido Noviciado? ¡La dulzura y la serenidad de nuestras Madres en medio de 
esta conmoción sostiene los corazones en alto! 

 
 

Día 27 
    ¡Primera salida hacia el Val Notre Dame! Sr. Agnès Marguerite y 10 herma-
nas conversas se han marchado esta mañana a las 6. A las 5 y ½ estábamos 

todas en la capilla para cantar un “Magnificat” de acción de gracias, por la gra-
cia recibida de tener que sufrir algo por Nuestro Señor. Nuestra Madre desea 

que esta oración preceda todas las salidas, ¡quisiera tanto que nuestra pena, 
aceptada con alegría, consuele el corazón de Jesús de tanto ultraje como recibe! 
 

 
Día 28 

    ¡Nuevas separaciones! Esta vez es el Nido el que cierra sus puertas tras Sr. 
María Carlota y diez novicias, cuatro de ellas de coro. Por la mañana se repite la 
misma emotiva ceremonia, y luego, adioses silenciosos pero muy emotivos en 

la puerta. La víspera, Nuestra Madre había reunido la pequeña banda de novi-
cias en su despacho; después de haberles recomendado modales muy religiosos 

durante el viaje, bendijo a cada una y las llamó “fundadoras del Noviciado de 
Notre Dame du Val” 
 

 
 

 
Día 29 
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    En la ofrenda de acciones Nuestra Madre nos ha hecho continuar el triduo de 
acción de gracias empezado el 27. Teníamos que agradecer a Nuestro Señor 

todas las gracias recibidas en este querido Noviciado de Auteuil. En lugar de la 
instrucción de las ocho, hemos leídos el relato de la estancia de M. Thérèse 
Emmanuel y las novicias en Sacconex en 1871 – 1871. Su valor en la separa-

ción y en la privación nos ha inspirado el deseo de imitarlas. A la 1 y ½ nos es-
peraba una sorpresa: ¡Nuestra Madre ha venido a hacer su visita de adiós a sus 

corderillos! Durante tres cuartos de hora, nos ha dado consejos y nos ha ani-
mado. Deja este mensaje a nuestra Maestra: “Sed santa y haga santas”. 
 

▪ Después de la salida del Noviciado, en el Convento Grande no se queda 
más que un pequeño grupo de hermanas, llamado “la pequeña familia”, 

junto a M. Marie Célestine y M. Marie-Catherine. 
 

Nada cae de las observancias monásticas... ¡La recitación en coro del Gran Ofi-
cio no se interrumpe ni un solo día! Esta fidelidad ha pedido un gran esfuerzo a 
cada uno. Dios lo ha visto. Nuestras dos Madres dan ejemplo: por agobiadas de 

trabajo que puedan estar, se obligan a no faltar nunca al Oficio... 
 

 
▪ En adelante, los Anales del Noviciado se escriben 

                                      en el Val Notre Dame. 

 
Día 30 

    Nuestra primera visita ha sido a la capilla para saludar a nuestro Señor y a 
Nuestra Señora del Val. Al entrar en la abadía, se siente enseguida que es la 
casa de la Virgen, que es la dulce Soberana. ¡qué buena acogida le ha hecho a 

las primeras novicias que vienen a crecer bajo su protección desde hace más de 
cien años! Sentimos que va a llenarnos de las gracias más maternales. A las 4, 

la Bendición del Smo. seguida de Vísperas nos ha hecho sentir mejor todavía 
que no hay exilio donde están Dios y nuestra vida religiosa. 
 

 
OCTUBRE 

 
Día 1º 
    Al despertarnos esta mañana, nos sentíamos extrañas, porque grandes cel-

das han sustituido las pequeñas camarillas del dormitorio de Auteuil. Hemos 
pasado la mañana visitando la casa. Es inmensa y necesitaremos varios días 

para orientarnos. Sr. Jeanne Marie ha sido nuestra guía. ¡Con qué encanto ha 
sabido contarnos toda la leyenda y la historia del Val Notre Dame! Escuchándo-
la, casi se veían los corredores y claustros poblarse de las sombras de las aba-

desas fallecidas. 
 

 
Día 2 
    Fiesta de Nuestra Señora del Val. La hemos paseado por el jardín cantando el 

Rosario. Las novicias llevaban la estatua. Es nuestra primera procesión aquí y 
hemos procurado poner todo el fervor que hemos podido. 

De una circular de Auteuil, el 3 de octubre de 1904 
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    Apenas transcurridos ocho días desde el final de nuestro retiro, y ya se han 
hecho muchos vacíos a nuestro alrededor. El P. Dom Logerot nos había reunido 

delante de la Sma. Virgen, como los Apóstoles en el Cenáculo la víspera de su 
gran dispersión. Sostenidas por su dulce presencia, el sacrificio que teníamos 
que hacer nos parecía menos amargo, y después de haber meditado la vida de 

cielo de Nuestra Madre, estábamos menos tentadas de apesadumbrarnos sobre 
las tristezas de la tierra. Además, ¿acaso no decía el Padre: “El Assumpta est 

Maria in caelum fue preparado por el Stabat juxta crucem”?. La Cruz y el Cielo 
son las cimas, hacia una y otro hay que subir, pero el Calvario es el camino del 
cielo. 

 
    Esta importante semana de las grandes despedidas se ha abierto con un 

magnífico Capítulo de Nuestra Madre. Tiene verdaderamente el don de fortale-
cer el alma elevando el corazón: es un canto de agradecimiento lo que quiere 

oir en los nuestros, y si pueden correr lágrimas en recuerdo de los sufrimientos 
de la Iglesia y de los males de la patria, no deben llevar nada personal... 
 

    Mientras que Auteuil se despuebla, ya oye venir hacia aquí, del otro lado de 
la frontera, los gritos de admiración y los himnos de acción de gracias de las 

novicias que nos han precedido... La generosidad de las Misioneras que se van a 
las Islas Canarias y a las Filipinas reconforta a los habitantes de un Auteuil des-
poblado. 

 
    Es una hermosa página la que se está escribiendo en estos momentos en los 

anales de nuestra Asunción. Nuestra Madre habrá sembrado entre lagrimas, 
pero es visible ya desde ahora que recogerá en la alegría. 
 

A la emoción de las separaciones, se mezcla la inquietud por el reclutamiento 
futuro de la Asunción. 

    Nuestra Madre experimenta la necesidad de pedir a Dios misericordia... 
 
 

DEL NOVICIADO 
 

Día 3 
    Hemos tenido instrucción de Noviciado esta mañana; hacía algunos días que 
no teníamos esa dicha. Nuestra Maestra nos ha pedido empezar una vida nue-

va, tanto interior como exteriormente. Las separaciones de los últimos tiempos 
deben hacernos avanzar en el camino del desprendimiento. Por la tarde hemos 

hecho una excursión a la cueva guiadas por Sr. María Carlota. Valía la pena visi-
tarla: techos de piedra abovedados y restos de inmensas columnas formaban 
parte de  la antigua abadía del siglo XIII.  

    Hoy empieza la adoración diaria: ya no estamos en país extranjero. “El Maes-
tro está ahí y nos llama”, podemos decir a todas las horas del día y la noche. El 

Noviciado está frente a la Capilla, desde nuestras ventanas podemos ver brillar 
la lamparita del santuario. 
     La llegada de Nuestra Madre ha sido una alegría viva para todas nosotras. 

 
 

Día 4 
    Comienzan a llegar las niñas con las Hermanas antiguas que se habían que-

dado en Auteuil expresamente para traerlas aquí. 
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Día 6 
    Esta mañana, hemos tenido la Misa del Espíritu Santo para obtener gracias 
sobre nuestras niñas que se han venido con nosotras en número de 60. 

 
 

Día 7 
    Las tres primeras postulantes del nuevo Noviciado del Val Notre Dame han 
tomado el gorro en el Capitulo de esta tarde.: Sr. Madeleine-Emmanuel, antigua 

alumna de Ramsgate, Sr. Cristina María, inglesa, y Sr. Marie-Juliette, francesa. 
Hemos agradecido a Nuestra Señora del Val el crecimiento de nuestra pequeña 

familia y le pedimos que vele sobre nosotras. 
 

 
Día 10 
    Nuestra Madre nos ha dejado hoy para volver a Auteuil. Comparte su corazón 

entre sus hijas de Francia y de Bélgica: esperamos conservarla durante mucho 
tiempo todavía... 

 
 
Día 13 

    ¡Qué alegría! Hemos tenido nuestro primer Capítulo desde que estamos en el 
Val Notre Dame. Nuestra Maestra nos ha hablado de la obediencia de Nuestro 

Señor en el Santísimo Sacramento, sometido a todos los sacerdotes, a todas las 
rúbricas, etc... 
    Desde ahora los Capítulos tendrán lugar los viernes a las 2 para las novicias 

de coro y conversas, reunidas en el gran corredor del Noviciado llamado 
“Bethléem”. Es muy solemne y tiene que acostumbrarnos para las casas. Hay 

otros cambios en el reglamente del Noviciado. 
    El estudio de las 3 y ½ se hace ahora por la mañana de 10 y ½ a 11ny ½. 
    Cada día nos sentimos mas en “nuestra casa” y nos gusta más esta casa de 

la Santísima Virgen. Todo incita a la oración y al recogimiento. Las visitas son 
escasas y los ruidos del mundo no llegan a nuestro valle. Tenemos que aprove-

char para ser almas de oración tal y como nos enseña Nuestra Maestra. 
 
 

NOVIEMBRE 
 

Día 3 
    Hoy hemos festejado a nuestra querida asistenta, porque el 4 cae en viernes 
y no nos viene bien. A la 1 y ½ nos hemos reunido en el Noviciado Santa Tere-

sa, violetas y negras (novicias y postulantes), para decirle en todas las lenguas, 
francesa, española, inglesa, italiana, el afecto y el agradecimiento que llevamos 

en nuestros corazones. Es difícil expresarlo, pero Sr. María Carlota10 
 
 

                                                 
10 Sr. María Carlota de Jesús (Juana Gallostra), nacida el 19 de febrero de 1864, entrada el 15 de noviembre de 

1889, toma de hábito el 18 de marzo de 1890, primeros votos el 9 de agosto de 1891, votos perpetuos el 29 de 

septiembre de 1893, asistenta del Noviciado, Fallecida el 12 de abril de 1930 en San Sebastián. 

 



 22 

comprende nuestros balbuceos porque nos ha visto nacer a todas a la vida reli-
giosa. A las 2, largo paseo a la cascada. Un alegre “tibi” nos esperaba en 

“Bethléem” que no fue sólo “casa del pan” en esta alegre ocasión. El recreo se 
prolongó hasta las 8. 
 

 
Día 4 

    Esta mañana, en lugar de la instrucción de Noviciado, hemos tenido una 
reunión de familia en honor de San Carlos. Su representante nos ha hecho re-
galos: “capulets”, “pélerines”, cuadernitos, etc. A las 2, Sr. Jeanne-Marie vino a 

leernos una selección de cartas de nuestras primeras Madres. ¡No hay nada tan 
interesante! 

 
 

Día 5 
    ¡Otra gran alegría! Nuestra Madre llegó esta tarde con tres pequeñas de Ni-
caragua. La esperábamos en el vestíbulo, mientras las niñas gritaban vivas en 

las ventanas. 
 

 
Día 10 
    A la una y media, Nuestra Madre ha venido al recreo con nosotras. Es tan 

alegre, tiene tanta vitalidad, que sus visitas nos calientan como nos calienta el 
sol. 

 
 
Día 19 

    Esta mañana hemos tenido una instrucción inolvidable de Nuestra Madre so-
bre el espíritu de mortificación que conviene a una religiosa de la Asunción. Nos 

ha preguntado si las esposas de un Dios Crucificado querían seguirlo coronadas 
de rosas. Cuando se rechaza una mortificación, se está diciendo uno mismo: 
“Prefiero la naturaleza a Jesucristo”. 

 
 

Día 21 
    Hemos celebrado hoy la hermosa fiesta con los corazones rebosantes de 
amor ante la Virgencita que sube al Templo. Tres postulantes han querido se-

guir su ejemplo tomando hoy el santo hábito; Sr. María Milagro, Sr. Marie-
Philomène y Sr. María Rafaela. El P. Logerot ha celebrado la ceremonia y nos ha 

hecho un bello sermón sobre los primeros pasos de María... 
 
 

Día 29 
    Las niñas empiezan su retiro anual presidido por nuestro antiguo capellán de 

Auteuil, el Padre Petit. 
 
 

 
DICIEMBRE 

 
Circular de Mère Marie – Célestine 
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Auteuil, 1º de diciembre de 1904.  
   

   Se os ha hecho largo, verdad, no tener noticias de este querido Auteuil que 
teneis tanto más metido en el corazón, cuanto que ha sido consagrado por sa-
crificios y sufrimientos. Nuestro hermoso monasterio ha cambiado de aspecto; 

la pequeña familia que ahora vive en él se ha refugiado en el ala del colegio pa-
ra evitar los gastos de mantenimiento de grandes habitaciones. El refectorio, el 

pasillo de las celdas, la sala de Comunidad, etc... están cerradas y nos conten-
tamos con el comedor de las niñas, las celdas de los pianos convertidas en las 
celdas de las Hermanas, así como tambien los cuartitos de las niñas. La biblio-

teca nos sirve de sala de Comunidad... Hay que conservar el corazón en alto 
para que no se nos encoja al pasar por delante del Noviciado cerrado y del cole-

gio vacío, pero el pensar que conservamos estos queridos muros y las tumbas 
de nuestras Madres nos es un consuelo tan grande que olvidamos lo demás. La 

vida religiosa con todas sus observancias es la fuerza de nuestra situación: el 
Oficio se sostiene valientemente gracias a la ayuda del Pequeño Convento, y 
todo transcurre como si fuésemos la gran Comunidad de antaño... ¡Cómo nos 

sostiene la Regla! Lo sentimos ahora más que nunca... 
    Como vosotras, nos preparamos a celebrar con toda la pompa posible la gran 

fiesta de la Inmaculada Concepción. 
 
Siguen noticias de diferentes casas y de sus recursos... 

 
    Nuestro recurso contra el Liquidador se verá este mes. El fondo será litigado 

por las diferentes Congregaciones que están en nuestra misma situación. El 
nuestro se verá más tarde, seguramente el 14 ó el 21. recemos por todas estas 
intenciones. 

 
 

DEL NOVICIADO 
 
 

Día 7 
    Al salir de la cena, nos hemos reunido en el Noviciado del Niño Jesús para 

felicitar a Nuestra Maestra11. Hemos cantado un cántico arreglado para esta 
ocasión, y Sr. Thérèse Marie ha sabido expresar muy bien el sentimiento de ca-
riño y agradecimiento que llena nuestros corazones. Le hemos presentado el 

primer altar de la Asunción, ése dónde Dios bajó por primera vez a hacer su 
morada entre nosotras12. Al abrir el tabernáculo, Nuestra Maestra ha encontrado 

estampas y felicitaciones de sus hijas ausentes, dispersas por todos los rincones 
del mundo. ¡Qué momento tan emocionante para todas nosotras! Tantos re-
cuerdos de antes, de Auteuil, se despertaban en el corazón en esta primera 

fiesta de Nuestra Maestra celebrada en tierra de exilio. 

                                                 
11 M. Lucie-Emmanuel de María Inmaculada (Lucie de Lattre), nacida el 11 de octubre de 1855, entrada el 16 

de octubre de 1875, toma de hábito el 16 de enero de 1877, primeros votos el 21 de enero de 1877, votos perpe-

tuos el 2 de febrero de 1879. Superiora de Cannes en 1885, Maestra de Novicias en 1894. Fallecida en el Val el 

7 de septiembre de 1930. 
12 Este altar ha estado mucho tiempo en el Noviciado. Actualmente no queda más que el Tabernáculo, en el 

oratorio de la Comunidad General, Auteuil. 
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    Hemos tenido el gozo de cantar Maitines solemnes ante el Smo. Sacramento, 
que ha quedado expuesto toda la noche ya que hemos querido solemnizar el 

Jubileo de la Inmaculada Concepción con el mayor fervor posible. 
 
 

Día 8 
    Esta mañana, después de la Misa Mayor, el Capellán ha leído el acta de con-

sagración de Bélgica a María Inmaculada. Hemos pasado la mañana trabajando 
tranquilamente en el Noviciado, convertido ahora en un pequeño santuario. A 
las 3, rodeábamos a Nuestra Maestra en el Noviciado de Santa Teresa con un 

“tibi” en honor de la fiesta. A las 7 y ½, empieza la procesión solemne en honor 
de la Virgen Inmaculada. Los claustros están muy iluminados y adornados con 

guirnaldas; nosotras, con los mantos, y las niñas, con uniformes blancos y ban-
das azules hacen un efecto de una pureza y una belleza celestiales. Las Hijas de 

María llevaban en triunfo la imagen de Nuestra Señora del Val. El Magnificat y 
otros cantos han resonado en la antigua abadía. 
 

 
Auteuil, 10 de diciembre de 1904 

 
    Un circular da cuenta de esta gran fiesta e Auteuil y en las distintas comuni-
dades. Recuerda con emoción las apariciones de la calle Du Bac (Medalla Mila-

grosa) en 1830, la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción e 
1854, y las apariciones de Lourdes en 1858. 

 
Las hermanas de La Inmaculada (Pequeño Convento) han tenido su fiesta 
especial, y en el Val, en honor de la consagración solemne de Bélgica a la 

Sma. Virgen, el capellán había pedido que arbolara la bandera belga junto 
a la bandera pontifical. M. Marie Gloria había hecho colocar tambien la 

bandera francesa, y los colores de Francia ondearon en lo alto del 
balcón de la abadía.  
 

El monasterio de Auteuil y la Abadía del Val se encuentran en torno a 
Nuestra Señora para implorar su bendición al término de un año difícil. 

 
 

*   *   *   *   * 
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A modo de conclusión 

 
 

▪ Un estudio detallado sobre el “periodo de las persecuciones” y la historia 

de cada casa, fue realizado en 1972 – 1973 por Sr. Jeanne Marie de la 
Eucaristía, entonces archivera, ayudada por Sr. Françoise Isabelle y por 

Sr. Marie Saint Paul13; el informe dactilografiado se encuentra en los Ar-
chivos. 
 

 
▪ Las peregrinaciones del Noviciado desde los Orígenes hasta nuestros días 

son un tema de estudio muy interesante. 
 

 
▪ En este principio del siglo XXI, centenario de los acontecimientos políticos 

y religiosos aquí evocados, las Congregaciones han hecho numerosos es-

tudios y Coloquios, organizados en plan universitario, lo que permite la 
presentación de los acontecimientos en un clima más apaciguado. 

 
 
 

Pero tendremos que hablar tambien de los años 1905 y 1906... 
 

 
¡Feliz lectura! 

 

Archivos - 2005 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

 
 

     
 
 

 
      

    
  
 

 
 

                                                 
13 Sr. Jeanne Marie, fallecida en Lourdes en 1985, Sr. Françoise Isabelle Fallecida en Lourdes en 1995 y Sr. 

Saint Paul, fallecida en Montpellier en 2001. 


